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1. Introducción.

La visión “etnográfica” de los inspectores de tierras


Los inspectores de tierra
 que eran enviados a la frontera chileno-argentina, por sus respectivos Estados nacionales, tenían como función informar sobre la situación de ocupación de las tierras dadas en arrendamiento, o fiscales. Sin embargo, además de la elaboración de los informes técnicos –con aspiraciones de objetividad-, manifestaban una serie de opiniones y clasificaciones acerca de los pobladores de la frontera, que luego se reproducían en otras instancias del poder gubernativo. 

El discurso oficial que emana de los informes de los inspectores de tierras, cumplía las tres funciones atribuidas al punto de vista oficial:

· opera un diagnóstico, de conocimiento y reconocimiento, que asigna a cada uno una identidad;

· a través de directivas, órdenes, prescripciones, dice lo que las personas tienen que hacer, siendo quienes son;

· dice lo que las personas han hecho, plasmado en cuestionarios, formularios, informes.

El discurso oficial es instituido como punto de vista legítimo, pero los poseedores de la autoridad burocrática no tienen el monopolio absoluto, sino que siempre existen conflictos entre los poderes simbólicos que tratan de imponer las visiones legítimas.

Veremos las diferencias y similitudes en el discurso oficial de los inspectores de tierras chilenos y argentinos, de qué manera uno y otros operaron como discursos legitimadores y reproductores del orden o bien pudieron influir en diversas modificaciones que se operaron en la frontera chileno-argentina.

1. Los inspectores de tierra del lado argentino de la frontera

Los inspectores de tierras encargados de sugerir o no el otorgamiento de la propiedad de las tierras,
 fueron construyendo diversas representaciones acerca de los habitantes de la frontera. El discurso oficial de los funcionarios territorianos, recuperó el existente a nivel nacional, acerca de la visión de los inmigrantes de origen europeo, como  representantes de la “migración deseada” y la población nativa vinculada a la barbarie y la incivilidad. En la versión local de este discurso, los inmigrantes europeos aparecían como los deseados, frente a los “migrantes indeseados”, representados por chilenos y los pobladores “molestos”: tehuelches y mapuches.


Cuando los inspectores se encontraban frente a una “excepción” trataban de remarcar las cualidades que lo catapultaban como un poblador deseable, generalmente se daba por la buena relación que podían tener con sus vecinos y no por el “progreso” aplicado a las tierras ocupadas. 


En el caso de Río Mayo (Departamento de Río Senguer) resalta como característica fundamental la heterogeneidad poblacional de sus habitantes. De acuerdo a los datos censales de 1920 y 1947 se trata de una población con fuerte presencia de argentinos, si se considera que las comunidades tehuelches de la zona eran “contadas” como población argentina. 

Cuadro I: Composición de la población del Departamento Río Senguer entre 1920 y 1947

	Años
	Total
	Argentinos
	Chilenos
	Europeos
	Otros

	1920
	1014
	587

58%
	227

22.4%
	170

16,8%
	30

3%

	1947
	5.662
	4515

80%
	833

14.7%
	289

5,1%
	25

0,4%


Fuentes: Censo General de Territorios Nacionales 1920; Cuarto Censo Nacional de 1947. Citado en: Susana Torres: “La zona cordillerana Chubut-Aysén. Una sociedad fronteriza en la primera mitad del siglo XX”.


Con respecto al resto de los departamentos de la zona cordillerana, el departamento de Río Senguer está entre los tres primeros con alta presencia de migrantes chilenos con 22,4 %.
 Este porcentaje se incrementó en valores absolutos de acuerdo a los datos del Censo de 1947. Dentro del grupo de europeos se destaca la presencia de ingleses, italianos, españoles, alemanes y turcos, de acuerdo a los datos del Censo General de Territorios Nacionales de 1920. 


En el caso particular de Río Mayo la historia oficial destaca la presencia de españoles, alemanes y turcos.
  Los inspectores de tierras atendían especialmente sus reclamos, tal como podemos citar para el caso del italiano Guido Perratone, soltero de 49 años de edad. Este poblador había realizado todos los pagos correspondientes y mejoras del lugar que ocupaba. Por lo tanto el inspector de tierras elabora el siguiente concepto: “Guido Perratone, es hombre de trabajo y goza de buen concepto en la región”.
 O bien acerca del alemán Augusto Siems, el inspector menciona: “...goza de buen concepto entre sus vecinos, es hombre laborioso, progresista y debe ser considerado como buen elemento como poblador”.
 


Aunque con algunas excepciones, -en caso de que el inspector tuviese que dirimir conflictos comarcales- es recurrente la emisión de conceptos positivos acerca de la presencia de pobladores extranjeros de origen europeo. Sin embargo, es diferente cuando se trata de un migrante chileno, ideas que se sintetizan cuando el inspector de 1920 sostuvo: “La mayor parte de los pobladores de nacionalidad chilena que se encuentran en la región, no tienen hábitos de trabajo, no son progresistas y en general tienen malos antecedentes...”.
 Cuando los inspectores se encontraban frente a una “excepción” trataban de remarcar las cualidades que lo catapultaban como un poblador deseable, generalmente se daba por la buena relación que podían tener con sus vecinos y no por el “progreso” aplicado a las tierras ocupadas.


En la situación de las comunidades tehuelche, podemos citar el caso de la tribu del cacique Quilchamal que residía en “El Chalía”.
 El funcionario nacional consideraba que el otorgamiento que realizó el gobierno nacional carecía de justificación, ya que la manera comunitaria no era el modo de vida adecuado para el desarrollo del progreso. El inspector sostenía: “Durante la inspección pudimos comprobar el escaso prestigio y autoridad moral que tiene entre los individuos de su pretendida tribu... Tanto Quilchamal como los demás indígenas que se han mencionado, están enrolados, son analfabetos y no tienen hábitos de trabajo; a pesar de poseer todos ellos ganado lanar y vacuno, lo entregan en mediería a personas que no son indígenas y cuando mucho se reservan el ganado yeguarizo...”


Y para el caso de “indígenas chilenos”
 tal como categorizaban los funcionarios argentinos a los mapuches; se emiten juicios donde se remarca la escasa sociabilidad del mencionado grupo. Por ejemplo, en 1920 el inspector de tierras determina: “José María Kiupán no goza de buen concepto entre los pobladores honestos de la región”.
 


La tarea de los inspectores de tierras era situar a los habitantes de la frontera en diferentes “posiciones” de acuerdo a diversas categorías tales como la raza y la nacionalidad. Ya que los inmigrantes europeos se correspondían con la población que la Argentina de la generación del ´80 deseaba atraer: blancos y laboriosos europeos. En cambio lo pobladores de tez morena pertenecían a algunos grupos de chilenos, de “indígenas chilenos” o de “indígenas argentinos”, tal como eran denominados e interpelados los distintos grupos. 


Los inspectores eran los encargados de diferenciar socialmente el espacio social de la frontera patagónica, de acuerdo al discurso dominante que contribuyó a lo largo del siglo XX a crear un campo de diferencia social,
 alrededor del cual se estructuró una escala de alteridad que reproduce –con matices- la idea del indio-sucio-vago y en el otro extremo el blanco- progresista-ilustrado. De este modo los inspectores ponían en práctica su pertenencia a la administración estatal como poseedora de “…sistemas de categorización formalizados, codificados y objetivados desarrollados por instituciones poderosas y autoritarias… esto incluye el poder de nombrar, de identificar, de categorizar, de indicar qué es qué y quién es quién.” (BRUBAKER Y COOPER, 2001: 44-45).


La nación argentina y en particular las líneas civilizatorias representadas por la frontera, se construyeron en contra de las minorías y en pro de la limpieza cultural (SEGATO, 1998). Los inspectores instituían ciertas categorizaciones de interpelación y nominación que cobraban valor de acuerdo a otras categorías, empleadas también por otros agentes estatales. Pero también de acuerdo a las situaciones y contextos (BRUBAKER Y COOPER, 2001: 44) donde se encontraban. En este sentido, indio tenía connotaciones diferentes según se refiriesen a las poblaciones indígenas que se encontraban en “la Colonia” o en la zona del río Mayo.  


Sin embargo, si bien los inspectores de tierras resaltan la presencia de los migrantes europeos y argentinos, sobre chilenos e indígenas, no eran los migrantes de ultramar por su condición de tales los beneficiados por las políticas de tierra estatales. Por el contrario, donde no se repararon en medidas benéficas fue con las grandes Compañías de Tierras pertenecientes al emporio de los Menéndez Behety, dado que  a pesar de las prohibiciones de otorgar títulos de propiedad a quienes habitasen en el área de influencia del ferrocarril Comodoro Rivadavia – Sarmiento, de todas maneras se promocionó su propiedad. Los Menéndez Behety poseían en el Departamento Senguer (al cual pertenece Río Mayo), una serie de propiedades que sumaban 164.500 hectáreas.


Esta situación –en apariencia contrastante- era diferente a la que se encontraba en la Colonia 16 de Octubre (actualmente Trevelin), donde encontramos a los pobladores galeses que acompañaron a Fontana en la expedición de 1885, los migrantes de nacionalidades europeas, los argentinos descendientes de inmigrantes europeos y los migrantes chilenos que llegaban a establecerse a la Colonia como fruto de su diáspora por Patagonia. En otro extremo, los invisibilizados indígenas, que recién se los considera a partir de su establecimiento en la actual comunidad de Lago Rosario.
 


Hacia principios de siglo los informes de los inspectores de tierra reflejan un marcado interés por preservar el mandato de Fontana: las tierras de la Colonia para los galeses que acompañaron y subvencionaron
la expedición de 1895, y que además representaban un baluarte de la soberanía nacional en la frontera con Chile.
  Pero a la vez los informes delatan un esmerado propósito argentinizador. Por lo tanto, los inspectores tratan de rescatar positivamente aquellos potenciales propietarios donde no se pueda dudar acerca de su carácter de poblador argentino. 


Los inspectores de tierras, provenientes de la Capital nacional, poseían una serie de parámetros donde clasificaban a los pobladores de acuerdo a diversos ítems, que consideraban en algunos casos fundamentales. En este sentido, los galeses en general daban cuenta de las mejoras realizadas en sus predios, y satisfacían las expectativas de “progreso” tal como indicaban los inspectores:

“...se observa una creciente prosperidad en el aumento del área cultivada y el mejoramiento de los ganados. El elemento galense que constituye la base fundamental de la población de esta colonia, exterioriza sus condiciones atávicas, que como es natural se manifiestan en sus actividades de orden comercial. Notase como principal tendencia, la de asociarse dentro del cooperativismo, que a pesar de todo es muy limitado- pero que no deja de ejercitar su influencia favorable, la que se ha puesto más en evidencia en los últimos años, como consecuencia del mayor valor de los productos de la tierra y la ganadería”.


En la cita señalada, se observa de qué modo una supuesta característica atávica de la comunidad galesa, criticada por los funcionarios nacionales de los primeros gobiernos territorianos, aquí es revalorizada como una señal de progreso y crecimiento del cual se pueden beneficiar no sólo galeses, sino también el resto de los habitantes de la Colonia. 


Además, los inspectores revalorizaban los cambios en cuanto a la asimilación que demostraban los migrantes galeses –lo cual los alejaba de los primeros tiempos de reticencia en el Valle del río Chubut- en la Colonia 16 de Octubre: 

“...son pobladores y colonizadores genuinos, radicados allí desde 15 años atrás o más aun en algunos casos, quienes han formado su hogar netamente argentino, sus hijos han servido en las instituciones armadas del país después de haber cursado los grados primarios de las Escuelas Nacionales allí existentes, cuya pacífica labor ha contribuido grandemente al progreso de la región y por último, sus bienes de fortuna, muy por encima de cualquier mínimun legal, alcanza a sumas que el Estado tiene el deber de velar por su conservación y acrecentamiento... Está muy arraigado en la opinión general de la mayoría de los pobladores del Chubut, el concepto erróneo, de que los hombres de esta raza (los galenses) de los cuales hay miles en el territorio, son prácticamente inútiles para los fines de la colonización, sin embargo, la Comisión no participa de la misma opinión”.


Por el contrario, los inspectores tratan de desterrar la imagen negativa del galés, y sobrevaloran su presencia en la frontera con Chile. Aunque en algunos casos, los galeses eran objeto de críticas por parte de los inspectores, dado el excesivo carácter apático y ascético de estos migrantes.

Sin embargo, las apreciaciones negativas eran reservadas para los migrantes indeseables representados por los pobladores chilenos. Puedo citar una innumerable cantidad de casos similares al siguiente:

“Doña Emperatriz Rodríguez ocupa una porción del lote a que nos referimos desde hace 5 años y anteriormente desde 1900 ocupó una fracción del lote fiscal 21, situada al Norte del lote de que se trata en este informe. Esta anciana, chilena es una mujer de dudosa moralidad y según sus propias manifestaciones, son varios los hombres con quienes ella ha vivido, en compañía, habiendo llegado a tener dificultades hasta con los compañeros de su propia hija. NO solicita el campo que ocupa.

Cerca del esquinero Este del lote y sobre la margen derecha del río Percey hemos encontrado la población de doña Mercedes Muñoz viuda de Díaz, anciana, madre de Carmen Díaz, Juan Díaz y Reinaldo Díaz, todos chilenos de pésimos antecedentes. Cuando se realizó la inspección de esta población, la nombrada manifestó su propósito de ausentarse a Chile por encontrarse enferma. No solicita el campo que ocupa”.

Los inspectores consideraban, que en bien del progreso se debía terminar con “elemento indeseable”, que en definitiva ni siquiera demostraba interés por obtener las tierras que habitaban (lo cual atribuían a la ignorancia de los chilenos), consideración contradictoria si tomamos en cuenta las opiniones que tenían los funcionarios argentinos, de las cuales los chilenos tenían conocimiento por las persecuciones que sufrían en todos los lugares de la frontera donde se ubicaban. Paralelamente al desprestigio del “elemento indeseable” se producía la ponderación de los pobladores argentinos o provenientes de algún país europeo.


Prácticamente no hay casos donde se citen pobladores indígenas, lo cual me hace pensar que tal como en las planillas de Censos nacionales, los pobladores mapuches fueron considerados como chilenos.


El informe analizado es una muestra de la manera en que lentamente se comienza a revertir la imagen negativa del galés en el Territorio del Chubut, aunque “compite” con la argentinidad de los nativos descendientes de inmigrantes españoles, italianos y otros. Sin embargo, muy cerca de la Colonia 16 de Octubre, quienes obtenían todo el beneplácito del gobierno argentino para expandir sus dominios eran las estancias ganaderas británicas.
 Dichas empresas -desde fines del siglo XIX- comercializaban a nivel internacional  principalmente los derivados de la explotación lanera extraída de los campos patagónicos.

3. Los inspectores de tierras del lado chileno de la frontera


De igual modo que en el caso argentino, son las grandes empresas ganaderas las que obtuvieron el consentimiento por parte del gobierno chileno, para su asentamiento y explotación. Sin embargo, la diferencia radica en que el caso de la frontera chilena, las estancias ocupaban todo el territorio que abarca el paso Coyhaique, por lo cual quienes pretendían asentarse  en la frontera debían ser trabajadores de la  “Sociedad Industrial y Comercial de Aisén” (en adelante S.I.A.)
 o bien solicitar permiso a la empresa, el cual en general era denegado. 


En la S.I.A. figuraban como representantes y accionistas parte de los mismos grupos económicos que eran propietarios de grandes empresas ganaderas a ambos lados de la frontera (BEATO, 1994; IVANOFF, 2002), tal como la familia Braun cuya sede de operaciones se encontraba en Punta Arenas. El hecho de operar de los dos lados de la frontera, brindaba a estas empresas innumerables beneficios económicos, y por ende demostraban a ambos Estados que las fronteras podían operar como barreras para determinados grupos sociales pero no para sus transacciones económicas.
 Además el  grupo societario familiar de los “Behety-Braun-Menéndez” manejaba el monopolio de los negocios de importación y exportación de toda el área patagónica (BANDIERI, 2005:255).  


La S.I.A. fue creada por decreto Nº 659 de 19 de mayo de 1903, cuando el Ministerio de Colonización concedió a D. Luis Aguirre residente en Punta Arenas:  

“...permiso para ocupar por el plazo de veinte años, una parte de los terrenos fiscales que se encuentran en los valles de Collaique, Nirihuau y Mañihuales, a inmediaciones del río Aysen, a fin de dedicarlos a la industria ganadera. Los principales compromisos que contrajo el concesionario fueron:

1º Radicar en los terrenos cien familias de colonos extranjeros. Las primeras diez familias deberían ser introducidas en el plazo de tres años, y el resto, a razón de diez familias por año... a los veinte años se les concedería a las familias introducidas un lote de tierras en calidad de colonos... 

Por decreto Nº 1882, de 23 de noviembre de 1914, se cambió una parte de los terrenos que se habían dado en ocupación, por otros de extensión más reducida, pero de mejor calidad.

Por ese decreto la Sociedad quedó exonerada de introducir y radicar las cien familias de colonos de origen europeo, pero, en cambio se comprometió a radicar doscientas familias de colonos nacionales, en el plazo de diez años y a razón de veinte familias por año, en la zona de terreno que señalaría el Gobierno... Poco después de dictarse el decreto aunque nos acabamos de referir, la Compañía ponía en conocimiento del Supremo Gobierno que numerosos ocupantes, pretendiéndose colonos de la persona que se dice dueño del potrero de Los Rabudos, habían tomado posesión de considerables extensiones de suelo, en el valle Simpson, y solicitaba que se tomaran medidas para desalojar esa gente”.


En general predominó la falta de cumplimiento del proyecto colonizador por parte de las empresas ganadera, sumado a problemas tales como, defraudaciones al fisco, conflictos con los “pobladores espontáneos”, además de no cumplir con las pautas fijadas en los acuerdos de otorgamiento de las explotaciones. En vez de los colonos sajones del proyecto original, la oferta de mano de obra estaba dada por chilenos que llegaban del lado argentino de la frontera y por chilotes que desde hacía décadas se encontraban en distintas partes de la región costera de Aysén (VIDAL, 1997; SAAVEDRA GALLO, 2002; MANSILLA, 2004).


Ante la excesiva cantidad de quejas por parte de los “pobladores espontáneos”, desde Santiago se enviaron comitivas de inspección de tierras que debían informar cabalmente sobre las dificultades en el funcionamiento de los emprendimientos ganaderos, y sobre todo en el estado de la presencia estatal en la región.
 Producto de este mandato gubernamental surgió la obra de José Pomar,
 un texto caracterizado por su sensibilidad etnográfica para describir detalladamente la vida e idiosincrasia de quienes se encontraban arribando a Coyhaique del lado argentino de la frontera.


Para Pomar no sólo había que terminar con los desmanes que provocaba la S.I.A. sino también con la ausencia de presencia estatal en la región de Aysén. El inspector describió en estos términos la forma de ser de los “pobladores espontáneos”:

“...Quién llega por primera vez al valle Simpson se asombra de encontrarse en medio de una atmósfera completamente argentina pisando suelo chileno. No sólo los años de permanencia de los pobladores en los territorios argentinos de la Patagonia les han dado un barniz gauchesco revelado en sus costumbres, sino que hasta en materia de alimentos, fuera de la carne, las papas, y una que otra leguminosa, todos los demás artículos de consumo, llamado allá vicios, son comprados en los boliches de Río Mayo y de Comodoro Rivadavia; así son la “Herva mate Napoleón”... la mayoría usaba bombachas y botas y como algunos llevaban cubierta la cabeza con pasamontañas, semejando turbantes, daban un aspecto exótico al escenario... Usan en la indumentaria el saco (vestón) y las bombachas y cuando no calzan botas sino zapatos, muestran unos calcetines de lana tejidos a mano los que van encima de los pantalones. Muchos llevan tirador... dispositivo para guardar el revólver, el cuchillo, el dinero y las seguridades (documentos), los que van en un sinnúmero de dobleces y consisten generalmente en boletos de marca, boletos de señal, guías de tránsito, guías de campaña, certificado de buena conducta...” (POMAR, 1923: 18-57)


El hecho de predominar las apariencias argentinas del vestir del gaucho, por sobre la del guaso chileno y demás representaciones chilenas del hombre de campo, era descripto por Pomar como un espacio plagado de exotismo. Las representaciones del inspector capitalino acerca de lo que significa vivir en el campo chileno, distan de la realidad con la que se encuentra en Aysén. Por el contrario, entra en contacto con chilenos que distan de poseer los “rasgos típicos chilenos”, y  que además portaban armas y sus seguridades (documentos) que en general eran argentinas. A Pomar le llamaba la atención el excesivo resguardo que los “pobladores espontáneos” tenían por sus seguridades, que guardaban diariamente entre sus prendas interiores. En este sentido, estos chilenos repatriados
 habían internalizado el valor que el Estado argentino asignaba  al pago de los impuestos y la documentación “en regla”. Las seguridades almacenaban “los secretos” de la autoridad escrituraria (DE CERTEAU, 1993), a diferencia de la palabra que no va lejos ni retiene nada.
 

Todo lo que rodeaba a los “pobladores espontáneos” era objeto de extrañeza por parte de Pomar. Así la dependencia de los comercios e instituciones estatales argentinas, provocaba un vínculo con el vecino país no sólo a nivel formal, sino también acerca de los imaginarios espaciales que tenían los ayseninos:  

“...Muchos de los hijos de los pobladores estaban inscriptos como argentinos, no habiéndolos como chilenos ya que no había registro civil en toda la subdelegación. Aún más, los precios de los artículos se subentienden siempre en pesos nacionales argentinos y en caso contrario se dice tantos pesos chilenos: en la caja de un boliche vi $35 nacionales, $2,60 en moneda divisionaria argentina y sólo dos piezas chilenas de 20 centavos, y el hecho de que en la concesión del Aisén circulen fichas de gutapercha contribuye a escasear más la moneda chilena, y para que la ilusión de estar fuera del país sea completa hay la costumbre de decir: “Vine a la Argentina”, “Se fue a Chile”, y si se les observa que ellos están en Chile, replican que se refieren a “Chile grande”...”


Pomar –al igual que los chilenos argentinizados- sintió cierta seducción y admiración por el lado argentino de la frontera, a pesar de reconocer el trato injusto del gobierno argentino para con sus connacionales. La frontera operaba como una zona de contacto, donde se producían encuentros, fricciones, acercamientos, dando origen a relaciones, no exentas de conflictos (PLATT, 1997: 26). 


Como inspector capitalino Pomar sintió lo que sentían los chilenos argentinizados, que sin saber si se encontraban del lado chileno o argentino de la frontera, ingresaban en una “zona de contacto” tal como si se encontrasen ante: “...la presencia conjunta, espacial y temporal, de sujetos... cuyas trayectorias se intersectan” (PLATT, 1997: 26). Sin embargo, como representante del centro en la periferia, Pomar no podía dejar de señalar que: “Como chileno vi con pena que el arroyo del Humo, más que un límite internacional parecía ser el lindero entre el orden y el desorden” (POMAR, 1923: 67). Argentina representaba el modelo al cual aspiraban los funcionarios chilenos –aunque la estatidad argentina distaba de tener una real presencia real- situación ante la cual sentían no poder “competir” hacia principios de siglo XX.


La argentinidad que desarrollaban los “pobladores espontáneos” se expresaba no sólo en el vestir, en costumbres,
 en el uso de palabras diferentes a las empleadas en Chile,
 sino en cuestiones que ponían en evidencia la debilidad del Estado chileno en Patagonia, ya que actas matrimoniales y registro de los hijos de chilenos debía hacerse en los registros civiles del lado argentino de la frontera. Excepto algunos trámites que podían hacerse en el Consulado de Esquel, único organismo oficial chileno en toda la cordillera de Patagonia Central. Todo lo descripto generaba preocupación en funcionarios capitalinos que como Pomar debían describir el modo de vida de la frontera patagónica. Por este motivo, el informe de Pomar sirvió al Estado chileno para adoptar una decisión con respecto a la situación del poblamiento aysenino. El siguiente punto intenta explicar la respuesta que brindó el Estado chileno, para asegurar por un lado, la instauración del orden en la frontera, y por otro lado, efectivizar la presencia estatal chilena.

A modo de cierre: 

El proceso adquirió connotaciones particulares según se tratase del lado argentino o chileno de la frontera.  En la etapa analizada el “infundir patriotismo” en la frontera chileno-argentina, constituía una empresa desplegada desde diversos ámbitos. Destacan en este período sobre todo tres tipos de agentes estatales: la de los inspectores de tierras en esta ponencia analizados, docentes y periodistas. Tal como se intentó mostrar aquí, en el primero de los casos los informes elaborados eran recuperados para reforzar o modificar visiones pre-existentes respecto a los habitantes de la frontera. 

En el caso chileno, la figura de José Pomar y la elaboración cuasi-etnográfica de su trabajo constituyó y constituye un elemento “atípico” de la tarea de los agentes estatales de principios de siglo XX. En cambio en el caso argentino, los inspectores forman parte del conjunto de funcionarios estatales que llevaban adelante su trabajo fielmente desde el lema “civilización o barbarie”.

� Trabajo presentado como ponencia en el Séptimo Congreso de Historia Social y Política de la Patagonia Argentino-Chilena, Historia, investigación e investigadores en y de la Patagonia. Construir y enseñar; los aportes bibliográficos. Trevelin, Chubut, Argentina, 18, 19  y 20 de octubre de 2007.-





� Aunque con algunas diferencias entre el caso chileno y el argentino, estos funcionarios eran los encargados de emitir informes sobre los pobladores que ocupaban los distintos terrenos fiscales, lo cual era considerado por los Gobiernos nacionales para otorgar o no la propiedad de las tierras. Los juicios sobre los pobladores eran elaborados de acuerdo al cumplimiento en el pago de pastajes y demás impuestos, así como de las mejores establecidas en el campo.


� Pierre Bourdieu: “Espacio social y poder simbólico”, en: Bourdieu, Pierre: Cosas Dichas. (Gedisa, Buenos Aires, 1988). Pp. 139 a 140.


� José recuerda las visitas de los inspectores al campo de su padre ubicado en el límite con Chile: “Venían los inspectores de tierra tomaban todos los datos y hacían el expediente y lo llevaban a Bs As y estudiaban si le daban el arrendatario o no, de titulo ni se hablaba creo que por año se cobraba como un alquiler… el título de propiedad  a mi papa se lo dieron en el año 46…”. Entrevista a José Roter, 21 de marzo de 2005, Comodoro Rivadavia.


	


� El Departamento de Cushamen con 30%, el de Futaleufú con 23 %. En Torres, Susana: “La zona cordillerana Chubut-Aysén. Una sociedad fronteriza en la primera mitad  del siglo XX”. 1999. Inédito.


� Avendaño, Horacio (comp. de textos) Río Mayo. Un puente al alma (Edición del autor, Comodoro Rivadavia, 2003). Actualmente desde la Dirección de Cultura Municipal se promueve la realización de un segundo libro que será denominado Un puente al alma II, a modo de incluir los grupos sociales e instituciones que no fueron recuperados en la primera edición, dado que despertó la crítica de varios sectores de Río Mayo, por considerar la primera obra de carácter oficialista. Notas de trabajo de campo, octubre de 2004, julio de 2006.


� Folio 44. Tomo 274. Año 1920. I.A.C. Rawson. Chubut.


� Folio 52. Tomo 274. I.A.C. Rawson. Chubut.


� Folio 101. Tomo 274. I.A.C. Rawson. Chubut.


� “Por resolución del Ministerio de Agricultura, del 28 de febrero de 1916, se concedió al cacique don Manuel Quilchamal y su tribu, el permiso de ocupación a título precario de una fracción aproximada de veinticuatro leguas...” Folio 92 y Folio 93. Tomo 274. I.A.C. Rawson. Chubut.


� Folio 96. Tomo 274. I.A.C. Rawson. Chubut.


� A diferencia del tehuelche alrededor del cual se ha construido una imagen de nativo, de primer hombre de la Patagonia argentina, “El mapuche es señalado como extranjero y como uno de los agentes del cambio. En la matriz de diversidad hegemónica, representa al “otro interno” por excelencia, puesto que la legitimidad del mapuche en “territorio argentino” es permanentemente puesta en discusión”.  Walter Delrio y Ana Ramos, en: C. Briones (coord): Cartografias Argentinas. Políticas Indigenistas y Formaciones Provinciales de Alteridad. (Buenos Aires, Antropofagia. 2005).


� Folio 378. Tomo 274. I.A.C. Rawson. Chubut.


� El campo de diferencia social se estructura a partir de la raza, el color y la etnicidad; cada una con una historia y un modo de actuar diferente que pueden interactuar a través de la conformación de un campo interdiscursivo. Stuart Hall: “Significado, representación, ideología: Althusser y los debates postestructuralistas”. En: Curran, James, Morley, David y Walkerdine, Valerie: Estudios culturales y comunicación (Barcelona, Paidós, 1998).  Pág. 57.


� Distribuidas entre: Ganadera Valle Huemules de 30.000 hectáreas, La Luisita de 10.000 hectáreas, La Laurita de 57.500 hectáreas, La Pepita de 77.000 hectáreas, en: Aguado, Alejandro: La colonización del Oeste de la Patagonia Central. Departamento Río Senguer, Chubut, 1890-1919 (Fondo Editorial Provincial, Secretaría de Cultura de Chubut, Trelew, 2005). Pág. 21. 


� Como  reflejo de las marcas dejadas por Fontana en la toponimia de la frontera cordillerana: el lago Rosario lleva el apellido de la nodriza de Fontana. Pág. 37.


� “...el 1º de febrero de 1888 se fundó oficialmente la “Colonia 16 de Octubre”... el gobernador Fontana extendió lo que podríamos llamar boleto de posesión de 50 lotes de una legua kilométrica cada uno, a otros tantos pobladores y para llevar a cabo la distribución, se sirvió de un plano que él mismo levantó en el terreno, pero que no podía ser considerado como la verdadera mensura... siendo una de las obligaciones expresas de los concesionarios, poblar y establecerse con sus haciendas en los lotes concedidos... Transcurridos dos años de la fundación de la colonia y no habiéndose dictado resolución alguna sobre la misma, el Gobernador Fontana se dirige al Ministerio del Interior pidiéndole preferente atención al asunto fundándose en razones de equidad que asistía a los pobladores de la misma, la que constituía un centinela avanzado que aseguraba nuestros dominios territoriales limítrofes con Chile”. Folio IV, Tomo XXIV, Colonia 16 de Octubre, archivo del I.A.C. Rawson, Chubut.


� Folio XIX, Tomo XXIV, Colonia 16 de Octubre, archivo del I.A.C. Rawson, Chubut.


� Folio 143, Tomo XXIV, Colonia 16 de Octubre, archivo del I.A.C. Rawson, Chubut.


� “Expte. 3030-R-1914. En el presente expediente, el Sr. David Rees –de origen galense y soltero- en representación de su hermano Guillermo Rees, solicita para su mandante se le conceda la propiedad de la tierra... F. 602. G. Rees es como se ha dicho soltero,  y la impresión que esta Comisión tiene de este poblador, es que es un hombre poco amante del trabajo, de carácter extraño a lo que es difícil que contribuya su desconocimiento del idioma patrio y a juzgar por la forma en que vive, poco o nada se puede esperar de él...” Tomo XXIV, Colonia 16 de Octubre, archivo del I.A.C. Rawson, Chubut.


� Exp. 4788-U-1917. Lote 53. F. 201. Tomo XXIV, Colonia 16 de Octubre, archivo del I.A.C. Rawson, Chubut.


� “En Exp. 8268-A-1919, el doctor Nicanor Amaya, médico cirujano radicado en Esquel, ciudadano argentino, solicita en venta directa el lote que nos ocupa en el que no posee mejores ni haciendas. La Comisión ha conocido al doctor Amaya y tiene de este profesional argentino el más elevado concepto, pues aparte de la acción pública por su misma profesión desarrolla en aquellos parajes, el doctor Amaya es un elemento de progreso para la zona, en cuyo adelanto interviene en diversas formas”. F. 284. Tomo XXIV, Colonia 16 de Octubre, archivo del I.A.C. Rawson, Chubut. Amaya pertenece a una familia de terrateniente y profesionales de Esquel. 


� Tal como la Argentine Southern Land Company, analizada en: Eduardo Miguez. Las tierras de los ingleses en Argentina (1870-1914) (Buenos Aires. Editorial de Belgrano,  1985).


� Otras de las empresas más relevantes por sus dimensiones en las primeras décadas del siglo XX fueron: la Sociedad Ganadera Río Cisnes y la Sociedad Explotadora del Baker, la primera transferida a otro grupo económico y la segunda fracasó y el gobierno caducó la concesión en 1911. En: Ivanoff Wellmann, Danka: La Guerra de Chile Chico o “Los sucesos de Lago Buenos Aires (Ediciones Cruz del Sur de la Trapananda, Valparaíso, 2002). Pp. 19 a 22. 


� Hacia 1903 el administrador General escribía a Mauricio Braun: “Telégrafo. De Ñirehuao fui a la oficina de Nueva Lubeca para utilizar el telégrafo argentino, de donde remití varios telegramas y recibí el telegrama... Compra Caranti. Después de larga conversación compré al señor Caranti toda la hacienda de Arroyo Verde, en Río Senguer. Son: 1.200 vacunos a $18, yeguarizos 700 a $12, caballos mansos 80 a $40. Y de Domingo Torres 37 novillos de tres años arriba a $27...” Primera correspondencia generada en Aisén, de parte de John Dun. Administrador General de la SIA a Mauricio Braun, ejecutivo de la Empresa residente en Punta Arenas. Citado en: “Orígenes del nacimiento de la Sociedad Ganadera en Aisén llamada “Sociedad Industrial y Comercial de Aisén”. Antecedentes. (Documentos proporcionados por Mateo Martinic). Revista Trapananda. Año III. Nº 4. Septiembre de 1981. Abril de 1982. Aisén. Pág. 45. Además la S.I.A. poseía terrenos también en Arroyo Verde (Chubut), (POMAR, 1923: 20). Para el caso neuquino Susana Bandieri y Graciela Blanco analizaron el proceso de inversiones de capital chileno que accedieron a la propiedad de tierras en Neuquén, siendo el caso más representativo el de la “Sociedad Comercial y Ganadera Chile-Argentina”, que llegó a concentrar una superficie de 419.737 hectáreas distribuidas en varias estancias administradas como una única unidad de producción. Bandieri, Susana y Blanco, Graciela: “Invirtiendo en tierras y ganado: capitales chilenos en la frontera norpatagonica”, en: Bandieri, Susana: (coordinadora): Cruzando la Cordillera... La frontera argentino-chilena… Ob. Cit. Pp. 376-389. 


� Copia del Informe 288-1918. Documentación obtenida en el Archivo Nacional de Chile. Santiago. Chile.


� Otro de los motivos que originó la presencia de Pomar en Aysén, fueron los sucesos conocidos como “Guerra de Chile Chico”, ocurridos en 1918 en Lago Buenos Aires (Gral. Carrera). Como consecuencia de la instalación y posterior expansión de parte de un grupo de empresarios ganaderos en las tierras ocupadas por “pobladores espontáneos”, éstos asumieron la defensa de sus tierras contra las fuerzas de carabineros, desalojando a los ganaderos usurpadores. Ver: Hans Niemeyer: “Un episodio del poblamiento de la Patagonia Chilena: La “Guerra de Chile Chico” Revista Trapananda, Año III, Nº4, Abril de 1982, Aisén. Y un desarrollo amplio del tema en: Ivanoff Wellmann, Danka: La Guerra de ... (Ob. Cit.).


� Como fruto de estas observaciones y anotaciones que no figuraron en su totalidad como parte del informe presentado al Gobierno chileno, Pomar publicó un libro en 1923, y recientemente reeditado por la Municipalidad de Coyhaique: Pomar, José: La concesión del Aisén y el valle Simpson. (Notas y recuerdos de un viaje de inspección en mayo y junio de 1920) (Santiago de Chile, Imprenta Cervantes, Moneda 1170, 1923) Reimpresión de la Municipalidad de Coyhaique y el Gobierno de Chile, 2002.


� En el caso de don Belisario Jara podemos ver la trayectoria de algunos de los chilenos “exitosos” que decidían reingresar al territorio chileno. “...Residía en Río Mayo, distante poco más de 200 kilómetros de la frontera y era comerciante mayorista, además de estanciero. Comprendiendo como sus demás compatriotas que había llegado la hora de retornar a su suelo chileno, se da la tarea de organizar una exploración por la ruta más corta, internándose en la cordillera... En “El Divisadero”: ...Es del todo necesario recordar que los que lo acompañaron para poblar lago Frío eran tan chilenos como él e incluso venían algunos argentinos... Quedaba en él el hombre de un pueblo sureño, como Victoria, en la Novena Región, de cultura maderera.. Trajo de Buenos Aires muebles modernos. Hizo una cocina dotada de buena loza y valiosa cuchillería. Este fundo fue para él la tercera estancia que montó en su vida... La primera... es la que compró cuando traspasó la cordillera y se quedó en un campo cercano a Las Vallas,en Neuquén... La segunda estancia fue la de Río Mayo... La tercera, aquí, en lago Frío...” Araya Uribe, Baldo: El gran reportaje de Aisén (S/D, libro deteriorado). Ejemplar existente en la Biblioteca Municipal de Coyhaique. Pp. 224 a 227.


� Las seguridades eran sumamente cuidadas cuando se pasaba de lado argentino, conscientes de esto la policía argentina era lo primero que retenían de aquellos chilenos que apresaban. Casos descriptos por Pomar, José: La concesión de... Pág. 60.


� “...los pobladores toman mate amargo al que atiende uno de los varoncitos del puesto, recibiéndolo del que ya se lo ha servido y pasándoselo al que le toca con una brusquedad propia de una estocada a fondo... Por mi parte dudando de la asepsia de la bombilla, pedí siempre mate cocido, o sea mate en taza y con azúcar, de los que ellos decían “como se usa en las provincias”, aludiendo a las argentinas. Una de las niñas de la casa amasaba y freía las tortas... Cada hombre saca entonces su largo cuchillo, porque allá este objeto llega a ser el complemento de la personalidad; se le usa para churrasquear, como tenedor para ensartar una torta, de cuchara para revolver el café,... el cuchillo es limpiado en las botas, o más comúnmente en el repasador, que es un paño que se coloca sobre el asador y que después de churrasquear circula de mano en mano y de boca en boca, y diz que el repasador de tanto repasar tiene siempre un color indefinido...” Pomar, José: La concesión del... (Ob. Cit.) Pp. 58 a 59.


� A Pomar le resultaba extraño que los chilenos que habían resido en Argentina: “Emplean en su lenguaje expresiones como la  costilla, por el idioma castellano,  paisano, por indio, varoncito, por niño, pilchas, por ropa de cama, recado, por montura de bastos, bolsa, por saco... Designan el ganado por la hacienda vacuna, una tropilla de caballos y una punta de ovejas, un potro es un caballo sin amansar, caballo zaino es un caballo mulato...” Pomar, José: La concesión del... (Ob. Cit.). Pág. 57. 





